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P A R A  E L  / A O T I N

A  N A \^ ñ  N S
Y a  somos v ie j ’s, N akens, n urstra i vidas 

pronto terminará t lo qu¿ emprendieron; 
para sí poco coasigaieron ,
j  pienso qae n < f  lero-i muy lucidas.

S t han úe vu iv  r  de nuevo á ser vividas 
supongo nada harán de io que h 'cieron , 
qué, si bien á  derech is siem pre fu-.roa, 
sus labores salieron bien torcnias.

S in  frailes y  sin m onjas estuvim os 
la  mitad dal v iv ir ... ¡Por r>u :stra cuita 
entre legiones <le el os nos morimos!

|Si v iv ir  otra v e s  s^ nos i iv ita ,
fiara pod jr lograr lo que quisimos, 
raile debe usted a ;r, yo carm elita!

R o s a r c o  d k  A c u ñ a  t  V i l l a n u b v a

G i jó n . ig i g

cito que perdieron su vida 6  su carrera por 
la  lib-irt&d.

Su  saiidii del cU:irtel de San  G  1 al fren­
te de la ;  f a e r z «  de G arallano V A lb m r a J  
sublevadas, recorriendo las ca lles d i  Ma . 
drid al g r i t ) de |v.va ia  Repúbltcal, apa­
rece hoy á  nuestros oj )S con la  aureola 
de la epopeya.

L a  dec idencia de Espafia  que venia se 
Salándose d s 1875, se acsntuó d e 'd s  la ñ o  
chs del 19  de S  :pcíembre dá 1886. S i C a ­
sero triunfa en su e  n prssa, España no se 
v e r i i  hoy como ae ve. Honremos la m e­
moria de ese hombre que se sacrificó por 
salvarla .

B ilb ao  ha ren d iio  á su cadáver e l ho 
m enaje que mer> cia , y  de to las ias reg io ­
nes de España h m  llegado á  sus dos hijos 
sentidas m an.íe:.t«ciones i e  due o , qne les 
harán enorgul ec-rse  m á s q u jio  estaban 
de haber teni lo tal padre.

S írvan se unir mi pésa na al de los rep u ­
blicanos que lo conocieron ó lo  admiraror', 
es dccir, al d^ todos Los de España.

A  R O S A R iO  D E  A C U Ñ A

Conform es, literata esclarecida:
S í ,  s o m o iv ie j.s  ya. L a  Parca ñera 
tdl vez con int-^nción un poco artera 
retrisa  dem isiad  j  su vsn ida .

Aspera y  dura ha s i io  nusstra v ida, 
ca a n Jo  tan f i c i i  á  lus dos nos era 
colgando nuestra pluma en la espetera, 
trocarla en a p a n t le  ó divertida.

Sírvanos ei pasado de escarm iento, 
y  vayam os pensando en q aé convento 
pasaremos la nueva temporada 

curados del presente quijotism o 
dando culto al dios del egoísmo 

*in cuidarnos d ; c a l i  ni de nada.
lo sE  N a k e n s

C A R L 0 5  C A B E R O

Caballero como hombre, leal como ami 
go , valeroso cumu m i'itar, decidido como 
revolucionario, digno en la a Iversidad, tal 
era ese republicano que acaba de morir 
en B ilb ao , donde v iv ía  hace muchos afios 
desempeñando un modesto em pleo que le 
dió Horacio Echevarrieta.

,Con él ha desaparecido la g l  ^ i^ sa  le 
gión de aquellos je fe s  y  oficiales del E jé r­

L A  5 E A A N A

¿N3 les ha ocurrido á  ustede*) nunca 
esto de ver iniciarse un incendio y  de< 
seando que lo  extingan pronto sentir sin 
embargo cierta cum pUcencia al ver  au­
m en ta»  t las  llam as? A  mi sí m ; ha ocu< 
rrido.

Esto es absurdo, y  hasta pudiera caliñ- 
cariie de monstru>so, pero es.

L í  últim a vez que com probé este fecó 
meno espiritual, rué cuando ardió el lla ­
mado Palacio de Ju st ic ia . D  seaba qve 
apagaran cuanto ante) e l fue^o, y  á  la 
v e s  que no quedaran vestigios del ed ifi­
cio.

P u e s ig a a l me ocurrió el ju í.ves  J e  lase- 
m ana anterior cuando U fgó á m i e! rum.ir 
de que se  atentaba al sagrado dsrecho de 
propiedad en varias  tahonas y  tiendas de 
ultram arinos de M ídrid . N o a p 'a u Jía  que 
ocurríais: y  deseaba a l mismo tiempo que 
la chusm a en ca n a lla da  i o  dejase paneci­
llo  en tahona ni comest b le en tienda.

|Oti antítesis (terna entre e l corazón y 
el cerebro! T ú  borras á  ratos en la  co n ­
ciencia del hombre ju sto  U  noción del 
bien y  del mal!

E l  ju e ves á que me refiíro  fu é  un ju eves 
con toda la barba. S e  suspendieron las se­
s io n e s  de Cortes en v is t id e  que no asistian 
los diputados al Congreso, sin duda por 
no haber asu ntosurgentes d e  qué tra ta r . Y  
n j le i fa lt a b a r a z ó .i .N o x e r e c la  a le o a  e 
moi'i-starse para resolver pequ ñ cus, ta. 
les como la carestía do las subsistencias, 
los attopell'.s del caciquism o y los m oti­
nes por h .mbri?. Encomendada á  los fusi­
le s  la  m ls ió .i de arreglarlas, ninguna n a- 
cesidad había d s que los padres de la pa­
tria  acudiísen  á chism orrear en loa pasi­
llos y  salón de co.vferencias.

Próxim am ente á la  m edia n o ;h e  de ese

dia f  j é  proclamado en M idrid  e l estado de 
guerra.

¿P .ir qué? Porque unos cuantos grupos 
de pró e-es de ¡a  misr^rit, compuestos ea 
SU m ayoría de damas a lom adas con gni- 
fiip  js  y  de infantes C!%si en pelota se echa­
ron á  la  calle á distraerse un r^to jugando 
a './o í b a ll coa latas de conserva, garban­
zos, judian, jam onas, salchichones 7  otras 
chacherids que a lem anixaron  an algunas 
de las tiendas de ultramarinos qu ; encon­
traron al paso.

Rl espectác’j l p o r  lo juuevo, llenó de 
r.-gocij > á cuantos d -sde ventanas y  b a l­
cones tuvieron la f  >rtana de presenciarlo. 
S i se repitiera muchas veces , quizás la 
costum bre lo haría m^nos atractivo. Cele- 
b ra r íi poder comprobarl.?.

E lla , la costum br-, es el peor de los ti­
ranos. E l  acto que más ex 'rañeza  nos pro­
duce, llega  á  par ¡cercos natural y  senci­
llo  á  fuerza de repetirse. U n ejem plo;

L o s tahoneros (^ue por cierto sufrieron 
t;m b iéa  algún disgustil'o  aquel día}, no 
acaban de enterarse de los gramos que de­
be tener cada pieza de las  que fabrican; 
las autoridades ae han acostum brado á no 
mandarlos á  presidio y  el público á que lo 
roben, atrevién lose á  lo sumo ¿ca lific ar­
los de ladrone..<. Y  ellos, parodiando al que 
decía: <dame pan y  dim % tonto», rzclam aa 
para sus adentros: <Déj im e robar y  llám a­
me ladróa.»

Pero volvam os á  los ultramarinos.

Por el barrio donde habito no hubo n a­
da: así es que nada v i, L a  suerte no está 
para qnien la  busca. ,

Pero  me han c.jutado que daba gusto 
ver á  lo m ejor por los barrios en que se 
atentó con algún entusiasm o al sagrado 
derecho de propiedad á un escuálido chi 
quillo abrazado á un salchichón que pesa­
ba más que é l, llevando pintada en su ro s­
tro la  satisfacción que sentía al pensar que 
iba por vez  prim era á prob -r aquel em bu­
tido; á una m ujer con el delantal lleno de 
patatas que pensaba c3cer coa agua y  sal 
s i uoa vecina le daba tres ó cuatro carbo­
nes, para que sus hijos interrum pieran el 
ayuno de los dos últimos días; á un in d iv i­
duo con un jam ón al hombro; á  un anciano 
con una bacalada... Y  así sucesivam ente.

D s p il la je  calificó un periódico defen ­
sor del orden y  la propiedad, aquella 
modesta expansión de los ham brientos, 
afirmando que la  tercera parte por lo me­
nos de los que estaban en la ca lle , eran 
profesionales del robo. Pudiera ser que 
así fuese; pero convengam os en que aquel 
d ía  se abstuvieron de ej 3rc¿r su oficio.

P o r otra parte ¿qué sociedad legalm en ­
te constituida no se  compone de in iiv i*  
dúos casi honrados, y  de ladrones sin 
casi? Más indulgencia, pues, con las m ul­
titudes, indiscu ibiera n ie honradas que 
no pueden e-i c ie g o s  momentos evitar la 
irgeren cia  de algunos in iiv id u o s  de m al 
v iv ir.
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PA & IN A  2 A  L A  K ED ESO IO N ' PO B  L A  m aT EU O O IO N E L  M OTIK

L a s  m últiples y  agradables emociones 
saboreadas aquel día impidiéronme coger 
e l sueño en un gran rato. Y  cuando lo 
conseguí, soñé un imposible: que al día 
sigu iente se habían reunido los grem ios 
d e  tahoneros, ultram arinos, carniceros, 
pescaderos, carboneros y  otros que se  de­
dican á  la venta de artículos de com er, 
beber y  arder para acordar la  reb aja  del 
precio de los séneros que etpen den , arre- 
M ntidos de haber estafado al público 
durante los aBos de la  guerra con triple 
fervor del que antes em pleaban; y  aun 
cuando á la mañana siguiente comprendí 
lo acertado que estuvo Calderón de la 
B arca  al decir

que toda la  v ida  es sueño 
y  los sueños sueños son, 

segu í halagando la  consoladora esperanxa 
de que la  lección recibida los vo lvería  á 
la  realidad ; hasta que el día 4  leí lo s i­
guiente en el periódico E l  í>ol:

.EX T

UN  C O /A E R C IA N T E
Q !JE  V E N D E  B A R A T O

E l gobernador ha m aiitestado estarna'
ñaña que le  había visitado un conocido 
com erciante para com unicarle que desde 
hace dos m eses ven de sns artículos con 
nna depreciación en kilo  de diez, quince 
y  veinte céntimos, en relación con los pre 
cios de los dem ás industriales, y  que ob 
tiene bastante ganancia. P ara  demostrar 
su aserto, le ha facilitado varios datos.

H a añadido e l gobernador que el aludi 
do com erciante ha m anifestado también 
que le ha visitado una Com isión de indus­
tria les, presidida por el S r . M arracó, para 
ob ligarle á  que ven d asu s géneros al m is­
mo precio que todos los com erciantes.

E l  gobernador le ba prometido su apoyo 
para que persista  en su actitud. >

L a  lectura de esos renglones ahuyentó 
de mi pecho toda esperanza y  me conven­
ció de que soy un perfecto ignorante en 
cuanto se  relaciona con la  cuestión eco 
nóm ica, pues barajo y  confundo las  pala 
bras compra, v.enta, negocio, aljuso, sa  
queo, estafa, robo, etc., y  no acierto des 
pués á separarlas.

prenta, y  no en el departam ento de políti­
cos eomo le corresponde.

E n  asuntos de menos im portancia toma 
cartas la A sociación de la  P ren sa. ¿Por 
qué no lo hace en este?

Ningún periodista está hoy Ubre de que 
lo  metan en la cárcel, como lo están los 
acaparadores de subsistencias y  los indus­
triales que las encarecen. P o r lo  tanto, 
haga la  A sociación por egoísm o lo  que 
debiera hacer por defender un derecho.

mmarcialilaft píeruatiTa
Entre las  declaraciones hechas por el 

gobernador c iv il, S r . R jrae o , acerca del 
conflicto de l pan, figura esta:

<E1 asunto actual es algo más que una 
lucha entre patronos obreros, es un p le i­
to en el cual p u e ie  ser condenado en cos­
tas el vecindario , y  eso no sucederá. La  
costum bre de ven der pan falto de peso de 
be ser desterrada.

P ara  evitar posibles abusos, deberán ser 
responsables de las  fa ltas de peso, tanto 
los patronos cuanto los obreros, y a  que 
quien corta e l pan y  lo pesa es e l obrero, 
y  sin su com plicidad no puede haber pan 
falto de peso. H a habido deplorables abu 
sos y  hay que cortarlos de'raíz.>

Me felicito  de que Rom eo haya hecho 
estas declaraciones. A ños há que vengo 
insistiendo en la  idea de que los obreros 
eran tan culpables como los panaderos en 
lo  de dar el pan falto de peso y  mal co 
cido. ■

E n  el número anterior insistí en esto.

P E R IO D IS T A  P R E S O

A n gel Sam blancat e^tá preso en la Cár 
ce l Modelo por un supuesto delito d s  im

m o x i a c i o ,

Muy cerca de la s  once b a jé  anoche á la 
estación del N orte... F ren te á  e lla , sobre 
e l santo y  m isericordioso suelo (eran e v i­
dentes su santidad y  su  m isericordia), casi 
al p ie de la  enorme mole palatina, medio 
envuelto por su larga som bra, ilum inados 
los am bulantes reflectores eléctricos, bajo 
de pronto por oleadas de polvo, entre el 
ruidoso ir  y  ven ir de coches cargados con 
la  a legre clientela de los V iveros; a llá , al 
m argan de la carretera, s e m ija id o  restos 
destroíados de una lam entable batalla, 
unos doscientos hombres dorm ían... A l  pa­
sar las  vocingleras tnantalast ó cuando los 
tranvías refrenaban en aquel sitio su  mar­
cha, la  gente vo lvíase hacia el doloroso 
campamento, y  de boca en boca volaban 
palabras de com pasión y  de ira. A quello  no 
era ya  e l rebaño dem ocrático, escarn ec i­
do en los colegios electorales; era  la  piara 
v il, la  manada de cri&tianos.

Me detuve tam bién. _ .
N i un- ru ido, ni un leve  movimiento. 

A qu ella  m asa inform e y  oscura parecía 
caída á plomo sobre la  tierra.

—<Son los segad o res .>
S í. E ran  los segadores. T ras  muy largos 

días de cam ino, habían venido de S e v illa , 
de Córdoba, de Ja é n ; entre las  pajizas y 
calcinadas gavillas  dejaron, sin duda, 
afios de iuventud, tesoros de v id a  y  de 
fuerza; flacos, *s;iectrales, feb rile s, enve- 
iecidor, verdaderas som bras de hombres, 
vuelven  hacia  la  ctierra» con el hatillo 
suspendido del rústico palo y  unas cuan­
tas p e ietas  escondidas junto al p 'c h o .

V u elven , y  al pasar por M adrid se  de­
tienen tím idos ante la  ciudad. M ás que tí­
m idos, acobardados en su miseria; lle^a la 
noche, y  se  echan al borde del camino. 
A llí e s p ir a n  la  hora del tren, y  en é l, de 
tumbo en tum bo, de parada eterna en ps» 
rada infinita, irán silenciosos, maciientos, 
en  nueva y  horrenda m anada m oviéndose 
únicam ente para m irar con grandes ojos 
infantiles el « c o rre o  que cruza y  el <ex- 
preso> que se  adelanta.

—<Son lo8segadores.>
S í.  E ran  los segadores. E sta  m añana se 

habrán alejado. P ero  esta noche nuevM  
cuadrillas dorm irán en el mismo sitio . Y  
así seguirá  «eso> hasta bien entrado Sep 
tiem bre. E tto n ces, mi ilustre am igo el se­
ñor G uisasola, obispo rem unerado de Ma- 
drid-A lcalá. nos consolará de tales espec­
táculos diciéndonos desde el fondo a e  su 
palacio y de su c 'r a z ó a :—«Y el h ijo del 
Hombre no tuvo donde reclinar la  ca­
beza.»

Y o  sé que el socialism o de hoy es cien­
tífico , filosófico, dem ostrativo, razonador. 
Y o  sé  que el socialism o m ilitante no q u ie­
re  por nada ni para nada las  propagandas 
em ocionales. |Él sentimentalism o es bur- 
euésl Pero  m ientras los socialistas cien tí­
ficos deducen de la  filosofía hegeliano- 
m arxista e l n uevo estado social, y  mien­
tras la  otra filosofía—la  del anarquism o—

sustituye toda nuestra com plicada m áqui­
na económ ico-política por la  espontánea 
ley  del amor y  de la  lib re  entente, yo  sigo 
ateniéndome al v ie jo  socialism o del cora­
zón...

Y  e l v ir io  socialism o del corazón dice, 
que cuando gobiernan hombres que, co* 
mo e l S r . Sagasta , han librado batalla» 
por la  dignidad humana, y  cuando hay 
m inistros tan penetrados del espíritu eu­
ropeo como e l S r . Moret y  de natural tan 
recto y  tan honrado como el S r . Suárez In- 
clán, no deberían aparecer á las  puertas 
de M adrid, casi al pie de P alac io , frente á 
una estación de ferrocarril, y  caídos, co­
m o fardos, al m argen de la  polvorienta 
carretera, esos pobres y  valerosos trab a­
jadores que hacen lleg»r á la s  ciudades el 
pan que las  mantiene, sin que e llas  de­
vuelvan  la  ofrenda en ideas, en cultura, 
en ju stic ia  ni en amor.

Y  el v ie jo  socialism o del corazón dice 
más; dice, por ejem plo, que no se debe 
abusar por más tiempo de la  «mentira de­
m ocrática»; con esa «mentira» se  forma­
ron la s  levas  de 200.000 hom bres para las 
guerras coloniales, y  fuim os á todo dispa­
rate y  á  toda es'.upidez (el calificativo es 
del señor S ilvela) porque la  nación sigu ió  
dividida en dos bandos: la  de la  «mana­
da» V la de los pastores. E stos no pud ie­
ron sentir como aquélla; pero, en defini- 
t iv 3 , la  caída y a  es de todoa. Con esa 
«mentira» hemos venido llim ando sobfra- 
no al pueblo, m as á cada paso es procla* 
mado el estado de sitio, «funciona» Mont- 
ju ich , actúa la  G uardia c iv il y  van  de acá 
para allá , en  Se v illa , en L a  Coruñs, en 
V alen cia , en Z aragoza, en B arC 'lo ’-a, en 
Je re z , por poblados y  cam pos, in fin tas  y  
escuadrones. E s decir, nos encam inam os 
derechos á una especialisim a guerra so ­
cial: guerra ain b it í l la s ,  socialism o sin 
doctrinas] uno y  otra consagrados al sim ­
ple desorden, á la  venganza, a lo d io , á la 
disolución.

Contra «sa política de históricas «men­
tiras» h ay que proclam ar la  de una demo­
cracia  verdadera: política hecha de bonda­
des y  de amor, de apoyo y  consuelo para 
tcdos loa que se tienden dolorosamente al 
borde del polvoriento cam ino.

J u lio  B u r b l l

0 1  n e  o l e r i o a l

U N »  SHNTft
—;S e  ha enterado usted de la  noticia?
—N o, h ija , n o sé n a d a :_ y a  sabe usted 

que yo  estoy siem pre m etida en m i con­
cha, V no sé  lo que pasa por esos mundos.

- P u e s ,  h ija , toda la  ciudad está revu el­
ta E l  sábado se m urió la priora de las 
Corazoneras, y  hoy m artes, todavía  está 
el cuerpo como s i tal cosa. L o s sacerdo­
tes, e l obispo y  los médicos dicen que es 
una santa.

—P ero , ¿ha hecho m ilagros?
—¿Le parece á  m ted  poco? ¿T res d íia  

muerta v  estar como ai tal cosa?
lO hl E so  les ha sucedido á  muchos sin 

ser santo». N o hace mucho tiempo en V a- 
lencia se  d e scu b ró  el cadáver de nn sacer­
dote que llevab a  cinco años sepultado y  
todavía estaba ain corrom perse.

— P u es «tro santo.
—N o lo crea usted, porque aquel cura 

se había pasado toda la  v ida  escribiendo 
en los periódicos impíos contra la  Ig leaia .

—E staría  em balsamado.
—N o, señ ara, no estaba em balsam ado. 

E stos son fenómenos que la  m edicina ex ­
p lica  m uy bien.
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E L  M OTIN L A  IG L E S IA  ESCLAVA EN  E L  ESTADO L IB B E PA G IN A  3

- N o  Dues esto de la p r io ia .e a m n a g r o .d e  «formar hombrea», pero ro

^ - E ^ d a S t l o *  algodones em papados en da/ero  problem a no_ consiste
esencia q a s  U  han puesto laa mondas

 P ero, ¿usted no cree que puede haber
una m onja santa?

~ Y a lo  creo, monjas y  no monjas. lOuan- 
tas gentes estarán en el cielo que aqui les 
teaemoa por condenados! ¡Y  cuantoa es­
tarán en loa la fie m o i que eatán en los al­
ta res . , .

 Eso no p u id e  aer, porque no natian
m ilaeros. . . ,

—T am biéa los hacen loa aantos de la 
India, del tnahomet'amo y  hasta los ani­
m ales.

— ¡Q ué disparatel
 S ig lo s estuvo haciendo m ilagros un

santo en su tum ba, San  Agam enón, y  lúe- 
go resultó que contenía los huesos de un
perro que se llam aba asi.

—V ay a , lo que es con usted, s e fli  fo  
m asa, ea inútil hablar de esta» cosas.

—S í, h ija, ai no tengo tan buenas traga­
deras como usted y  otras por e l estilo.

F h a y  G e r u n d i o

de cerca ni de lejos, en reform ar ó pertec- 
cionar la  EnseSanza, sino en o rgan « arla  
para fabricaras un instru m entum  re g n t .t  

Y  este y tin o  de los unos, ea la m u»rt*  
de los otros, y  por eso, al encontrarse 
nuestra Libertad, nueatroIndividuo, apua- 
tado por los lib ro s  de iex ío , aue se  impo- 
Den pata Ubraroos del clericalism o y dicen* 
el cual se im pone á  au vez para conser­
varno s á  D io s , resulta  que D io s  es e l ene­
m igo, 0UI“S s i no hubiera D io s no habría 
lib ro s  d e  texto, y  entonces escribim M  el 
artículo titulado ¡E s p a ñ o l, deifica te !, haz­
te D ios, en el sem anario V id a  N u s va ,  en 
e l cual decíamos, con este lema:

L a  s r a n d e ta  .de las N aciones depende  
d e  la  ffra n d eea  d e  las In d iv id u o s  que las 
fo r m a n .

EN BO CA  CER RA D A ...
L “.o en L a  P o lítica  Cóm ica  de la  H aba­

na que los patriotas cam agüey anos recuer­
dan qne fueron los coras quienes d ivul­
garon dónde ae hallaban ios hermanos 
A güero , pues lo sabían por secreto de con­
fesión. Esos prim c-os m ártires, añade, de 
la  independencia, fueron detenidos y  fa- 
silados sumariam ente.

Recom iendo á  todos lo sq u e  se meten 
en fregados revolucionarios que usen gran
prudencia con loa ca 'ó licos.

A si evitarán que por escrúpulos de con 
ciencia se  berreen en el confesonario y 
p a g u e n  el pato ellos.

(C O N C LU SIO N )
II

y,D eifíca te , español! 
iD eiftcate  ó regenérate en los tres o r­

nea de actividad que te  acom pañan, inte- 
lectztal, m o ra l y f ís ic o .  Pero regenérate 
por ti mismo, que D ios no necesita de n a­
die para fortalecerse y  gozar, n i para de­
sear e l bien de los séres que crea. 

^Fortalécete p a ra  c rea r.
egoísta p a ra  ser  a ltru ista . _

> Y a ltru is ta  p a ra  satisfa cer tus in f in i ­
tos anhelos.

»Que no h aya m ás guía de ti mismo 
que lú mismo, ni más autoridad que la  de 
tu conciencia propia, D  -secha toda vnipo- 
sición q ye tu entendimiento no acepte y 
toda coacción que tu voluntad no quiera. 
Adórate como D ios. Proclám ate infinito. 
Y , amándote á ti sobre todaa las cosas, 
am arás en t i ,  por tu soberana y  libérrim a 
voluntad, todas las cosas.

iM em oria, entendimiento y  voluntad, 
nos enseñaron. , .  j  i

> iV aya un modo de tergiversarlo  todol 
«Primero la  v o lu n ta d , á sti ra íz  el enten  

dim ien to , y  a llá , en últim o térm ino, la 
m em o ria , s i se quiere ser utio dueño de sí 
miamo y  no v iv ir  al servicio  de la  concu­
piscencia  ajena,

" > i's e d  e g o í s t a s ! No o s  dejéis gobernar 
por ’iad ie  más que vosotros mismos.

u S e d  E G O iS T A S !, como el sol que m ar­
cha en el espacio , d e r e c ^ , sin vacilar, 
hacía la  constelación de H ércules, ideal
representativo de la  fuerza.

» iS e d  e g o í s t a s ! ,  y  c o n  f u e r z a  c e n t r i f u ­
g a  y  c e n t r íp e t a ,  c o n  egoísm o, e n  e l  s e n t i-  
3 o L t r i c t o  d e  l a  p a la b r a ,  y  c o n  a ltru ism o , 
c o n  p a s io n e s  i n d i v id u a le s  y  « o c í a le s  á  l a  
v e z ,  id  a l  lo b u a lc c im ie n t o  I n t e g r o  d e  
v u e s t r a  p e r s o n a l id a d  s o b e r a n a ,  U e v in d o lo
todo por delante hacia  la  m orada de H ér­
cu les.

— iP arece m entira que haya gentes asíl 
P asar ham bre y  trío y  rec ib u  todavía es­
tos escarn ios...

Pasan  algunas personas sin hacer caso 
del Jo b  ciego que aigue lamentándose en 
tono m ás alto, con cierto canturreo tris-

¿Nadie se com padece, herm anos?jQue 
hoy no he probado bocado! iQ uién habra 
sido e l canalla! E stoy  aqui desde las ocho 
de la  mañana aguantando e l frío y  con un 
ham bre espantosa. H asta hace poco no he 
recibido ninguna lim osna. U na señora 
perfumada se ha parado ante mí. H e oído 
cerrar su portamonedas y  una m oneda de 
diez céntimos ha sonado sobre el platillo . 
H e dado gracias á D io s , á la  V irgen , á lo s  
Santos y  á  la  buena señora que se  a le ja ­
ba. iPero qué desgracia la  mía! Siento que 
alguien sale de la  ig les ia . U na nueva m a­
no, á  los pocos segundos, se apoya otra 
vez en e l platillo. Y a  creía que por fin 
hoy iba á  poder com er... Pero  al ir  a  re ­
coger e l dinero cuando no oía ruido de 
pasos, he encontrado vacío  el platillo . S e  
ha llevado algún ladrón, algún « n a l la ,  
la  moneda dejada por la  señ ora. |ü a a  l i ­
m osna, hermanitos, que estoy sin dea-

*^L s gente s igu e desfilando indiferente á
las  quejas del pobre ciego.

Y  como yo  no lle v o  á cueatas ni un 
céntim o, m e contento con exc lam ar:— 
iQ ué gente! „

V O L N E Y  C O N D E - P S L A Y O

L os ANSLO SAJOVES, que se sacu iieron  
¿ R o m a , van  derechos A la  re a lid a d ,á la  
N atu raleza .

Com o diiim os en el Senado:
«E l lem a del l ib e h a l is u o  am -ricano no 

es e l de la v ie ja  Europa, el célebre de Ul* 
rico de Hutten: «Por la U bertad  á la V er­
dad,» L a  V e r Ja d  no es má« que el m sdio.
S i no: «Por la  Lib-;rtad al B ien  ó á la  B e- 
lle*a.»  Por la E S T A T U A  D E  L A  L IB E R ­
T A D  á los P A R Q U E S  N A C IO N A L E S .
De N ueva Y o ik  y C h icago, el colmo de la 
vida  urbana, de la  obra de los arquitectos, 
al Y --llow 8t)ney al Yosem ita, el co ln ^  de 
la  v id a  paradisíaca, de la  obra del Gran 
Arquitecto.» ,

E n  España, (cuáatos no pasan la  vida 
con la  única praocupacióo de librarse de 
las  penas del In f .e r n o I  ¡Pero ai estamo* 
en é l, ai no se puede descender máa abajol 

Con el I n f ie r n o ,  con los L ib r o s  d s  
T e x t o  y  sin A r b o le s ,  ¿qué más quere­
mos? j

S e  trata de arreglar la  Enseñanza, de 
soltarnos de laa garras de i ' f
to, y  los P o litica stros, la  C E L E S T IN A , 
defendiéndola B á  más no poder:

«Las cuestiones de Enseñanza no aon
en absoluto á sus ojos— dice B r ü n e t íé r b  casi a e  «uvu^,. — - - n -  .
-cu e s tio n e s  p e d a g ó g ic a , n a o  ante to d o , “ m u q u ió  en vo z  caai apagada:
cueationes p olítica s. N o hablan m ás que núa su soiiioqu o

« iÉ s t ú d U n t é , ‘ ‘ d e Í f íc 'a t * ,  r e v u é l v e t e ,  y  
n o  c o n s ie n t a s  e l  o m in o s o  y u g o  q u e  te

a t r o f ia !»  P e d r o  P i d a l

A P U N T E S D E L NA TU RAL

Un milagro
como liay muchos

P a s o  ju n t o  á  l a p ¿ ¡ r t a  de u n a  i g l e s i a .  
■ O ig o  á  I in  c ie g o  m e n d ig o  e s t a  f r a s e  s e n -

c i . T c a ’ ; !  í . = h . .  E . . i .g =  co „u .

G O LP E  j ^ c i s i v o
E l  arzobispo de H olanda ha publicado 

una pastoral diciendo que la  Ig lss ia  n ega­
rá sus sacram entos á  todos los socialistas y  
anarquistas. . ,  ,

Este golpe terrib le asestado á la  revo ­
lución rusa, influirá en los destinos del 

; mundo máa que los acuerdos de la  conté-
ren cia  de la P a z .  .

A l  enterarse los bolcheviques de que se 
les  privará á últim a hora de lossacram en- 
tos V que por lo tanto, no podrán entrar 
en e l a e lo ,  depondrán a tírrados su acti-

' ” n o  p ie rd a i, sin em bargo, por cnmpleto 
la  esperan zi de salvarse, si al hacer la pe­
tición de sacram entos tienen la  previsión 
de docum entarla con b ille tes de Banco.

E sta  m anera de solicitar tuvo siem pre 
la  virtud de inspirar al clero  los senti­
mientos m isericordiosos.

EL PUEBLO MODELO
Estadística de las  muertes cau sid as por

*^«^l*total de muertos y  de com batientes 
dados pot muertos del Im perio britán ico 
V de la  It i i ia , incluyendo lo s  m uertos no
com batientes que fallecieron  á  causa d̂ e 
las  incursiones aéreas y  m arítim as, alcan­
zó la  cifra de 898.824-E l total de los muer- 
tos franceses y  com batientes dados por 

1.385.300- Ita lia  perdió 5 c o .c ^  
m uertos en  co m b atey  300.000 i e  en fer­
m edades en la  zona de 
perdió por lo m enos 50.000 soldado^  Los
muertos am ericanos son 67,813,
perdió 200 000. Serb ia , 322.000. M o n t e ^  
ero  so.ooo. G recia , 15  o o o .P o rtu g a l,4 ^  
hom bres. E l  Tapón, 300. R usia, 1.700 ooO. 
A lem ania, B u lgaria , A ustria-H ungría y  
T urqu ía arrojan un total
ñoco d e a  000,000, de los cuales 1.600.000

dice a o n e m a n e s .  A dem ás, los turcos
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mataron á tres m illones de armenios, y un 
m illón de paisanos serbios murieron de 
enferm edades. Los médicos calculan «gres 
BO modo» q u i ta mortandad d 'b id a  á  la 
gripe y  pulmonía y  qu« puede atribuirse 
¿  U  situación creada por la  guerra, asciea 
de á  cuatro m illones de personas. A d icio­
nando á éstr.s usos 7.500 neutrales m uer 
tos por los subm arioos aU m anes, se  U>'ga 
á una c tra total muy próxim a í  17.500.oco 
m uertos. E s im posible calcular ei enorme 
número de los otros fallecim ientus deter­
minados por la  cu f rra.»

Destrucciones realizadas por los a l' ma­
nes en F ran cia , srg ü a  la Com isaría de 
Presupu-jstos de la  Cám ara .e dipulados:

«El nÚTiero de edificios averiados es de
410.000, de ios c u a k s  170.000 lo han sido

Saicialm ente y  240.000 totalmente d< strui 
os. Con ios precios actuales de los ma- 

terialcs de construcción se necesitarian
5.000 millones para restaurar los primeros 
y  13  600 000-000 para reconstruir los se­
gundos. L a  [érd ida  de rentas de esos in­
m uebles representa 5.600 m illones. Los 
m uebles que han sido destruidos pueden 
calcularse en un v a l  r  de 10 000.000,000. 
E n lo q U 3 se  refíire  á edificios agrícolas, 
una cuarta parte solamente está in ^emue. 
L as  destrucciones a lcarz '.n  la cifra  de
1.900.000.000 de francos. 109.000 hectáreas 
de ii(.rr¿s aurículas han sido completa- 
metate destruidas por las b atU lasy  ya  nun 
cu podrán ser cultivadas de n uevo. Esta 
es una cu eva  p é rlid a  que puede ser (.va­
luada en 360 m illjn es. L as  zonas de trin­
cheras y  Ue bcmb irdeo representan hectá 
reas 810.000. L as  zonas um plem ente ocu­
padas representan 1.735.000  hectáreas, 
que ban sufrido una depreciación de 700 
uancos por l i .c 'á ie ii; en total, 1 .2 1 2  millo- 
ned. E t cor jon to  de las perdidas sufridas 
por 1h p Opiedad rural no edificada alean 
z a la c i f r a  de 3 .234  m illones. EL m aterial 
agrícola en esas regiones puede conside. 
rarse perdido en una proporción de Sopor 
100, lo que sigciñ ca 3 .186  miDones. E l 90 
por 100 d sl ganado ha 'desaparecido y  v a ­
lía  3  090 m illones. Los aprovisionam ien 
tos, las cosechas, sem illas y  abanos se han

Íierdidú com pletam ente. V alían  3.200 
tarco s por hectárea, lo que da una cifra

5-839 millones. E l 75 por 100 de los 
bosques haa sido talados, representando 
una pérdida de 1.700 mi’ lones. E n  tota!, la 
agricuhura ha si-trido un perju icio  de
31.000 m illones.

Daños sufridos por la  industria frascesa 
durante la guerra:

«Los mismos daños han sido sufridos 
por la industiia. L  >s minas de carbón han 
atraído particularm ent: la  rabia  dei inva 
Bor. E:ite, en t das partea, ha ¡levado á 
cabo deitrucciones y  saqueos. Atln co  es 
posible dar una evaluación precisa de los 
destrezas. Los trabajos qU'3 debea verifi­
carse á fondo costaran 990 m illones. L 'S  
ediScios industriales destruidos va lí n 440 
m illones. E l va 'o r del m atorial industrial 
que se han llevado los alem anes ó que ha 
sido dcstrczado es de 1.400 m illoaes. Las 
m aterias primas que bac rubado pueden 
calcularse en 400 millor.es y  las pérdidas 
por falta de explotación en i 0 16  miiloR>:a. 
L os últimos c á ic u ljs  conñ.san que para 
reconstruir el «outillage» m etaiiirgico ha­
brá q u ; gastar 4.800 m illón s. L a  recons­
trucción de los establecim ientos de dichas 
fábricas costarán 1 . 281 m illones. L a  pér-j 
d ida de m aterias primas arroja 1.800 m i-! 
llones, y  las pérdidas de explotación 3 775 
rsiliones. E n  la  industria textil, particu­

larm ente importante en e l N orte de F ra n ­
cia , las pérdidas son las siguientes: indus­
tria t xtil de lana, 2.925 millones; indus­
tria textil de algodón, 757 millones; indui- 
tria  textil de hilo, 602 m illones; industria 
textil de tu l, 307 millones; en conjunto, 
4 591 m llones.»

E l  B é lg ica  no se han formado todavía 
estadísticas de los daños sufridos por la 
guerra. S in  em bargo el ministro de A g r i­
cultura dijo hace pocos días en la  C á­
m ara;

«La guerra ha hecho resa lta r la  impor 
tancia capitM  de n uestra p gricu ltu ra , 
odiosamente dañ id a  y  sistem áticamente 
destruida por e l enem igo. E n  todas partes 
los campos y  los bosques ban sido d evas­
tados por A lem ania y  en todas partes la 
industria agrícola se resiente del paso del 
enem igo. Por orden dol «ministerio de 
A gricultura dei R e?  de Prusia», era pre­
ciso enriquecer á  los agricultores alema 
nes, á e:^dD sas de los nuestros. Según 
una evaluació.i aproxim ada, los alemanes 
se  han llevado cien m il caballos, de un 
valor de 250 m illones. L o s demás ganados 
han quedado casi reducidos á ta nada. Los 
agrónomos estiman en 500 millones de 
francos los daños causados á  nuestras tie 
rra j de labor. E n  lo que ae refiere á  los 
montes y  á los bosques particulares, las 
pérdidas directas é iodirectas suponen 
1.200 m illones de francos a fr jx im a d  mt-n 
(e. L a  caza y  la  pesca fluvial han sufrida 
también enormes daños.»

Q U E JA S  IN JU í> T A 5

N i en el H i^pital, n i en el H ospicio, ni 
en el M anicum'o de C ád iz, prueban los 
a-ilados hace tiempo la  carne; bs alim en­
tan con arrt z y  ju d ias condimentadas con 
agoa y  sal. Verdad que en compensación 
andan muy mal de calzado.

L o i enferm os dcl H ospital provincial de 
S e v illa  han llevado á cabo uo p lante  á 
pretexto de la m ala calidad de los atimen 
tos.

Creo que ni unos ni otroa tienen d ere­
cho á quejarse, pu s no puede atenderse 
á todo.

Celebr^tr con la solem nidad d e b ila  las 
fiestas religiosas en la  presente Cuaresm a 
y  atender á los enferm os y  desvalidos, es 
absolutam ente im posible.

Mueran, pups, de ham bre los asilados y 
regUtlden ahitos curas y  frailes.

Lo prim ero es lo primero.

O t r * o  m e x x o s

Aju&tado este número, veo que E l  F a is  
da hoy la noticia de la  m uerte de un qu e­
ridísimo am ig j m ío, Don A 'itonio Martin 
Avuso-

R  tiro original de ^sta plana, para in­
sertar < sto que E l  P a is  dice:

«H i fa llecido en M álaga el doctor don 
Antonio Martín A yuso.

D id icó  & la ciencia sus s f in r s  y  desve­
los, y  a llá  en la p roviccia  de So ria  traba 
jó grandem ente en ayudar á cuantos á  é¡ 
acudían en remedio de sus males.

En el campo d s las  ideas m ilitó de con 
tinuo en las r v . 'z i d a s  de la dem ocracia 
prestan io  fervoroso cuito á las ideas de li­
bertad y  progreso.

A m 'go  de N ak in s, demostró en todo 
momento su cocstancia en laa creencias 
anticlericaU s; cons.rvando la  integridad 
de su carácter demócrata hasta el liltimo

momento, en que pidió ser enterrado en 
el cem enterio civil,

D eja m uy buenos am igos, por Ir) que su 
muerte ha de causar gran sentim iento en 
las diversas clases sociales.

Enem igo de la ostentación, n ególe á 
deeem ptñar cargos populares, reh u yen ­
do tam bién ocupar en las sociedades poli- 
ticas les  puestos á que con arreglo á  sus 
r e lrv a ite s  m éritos se hizo acreedor.

E n  estas horas de triste desolación en el 
hogar, donde una amante 'sp o sa  l ló ra la  
té r iid a  del sérq u e-id o , las  palabras de 
consae’o parecen disonar en el ambiente 
en que se pronunciati.

A nte el o, nos lim itam os á asociarnos á 
la  pi na que em barga á la fam ilia  dolient<>, 
entre la  que se  cuenta nuestro querido 
am igo y  correligionaño, el ex  diputado á 
Cortes por M antilla, D . M anuel H ilario 
A yuso,»

H ig o  mío cuanto E l  P a is  dice y  doy 
tam bié'i mi pésam  ■ á su fam i'ia . E i que­
rido rm igo Mariin A yuso  queda bien juz. 
gado.

L"> traté poco, pues solam ente lo veía  
cuando de M llaga se trasladaba á  N av a ­
rra les  verdiios.; perú m edia hora de con­
versación anual con é l, era par,^ mí un 
gran reconstituyente m oral, puea en po­
cos hombres vi tan perfec'am ente u~idas 
y  equilib rad íisiac >nvicción antirreligiosa, 
la fe  en el ideal republicano y  la  esperan­
za en su triui.fo, todo esto avalorado por 
una gran caitura cieutifica y  social.

Cada vez que m uere un ham bre pareci. 
do, s ie n t) gran am irgu ra, porque sus v a ­
cantes co  Fe cubren. Los romanticismos 
(así son calificadas hoy e l desir.terés, la 
aba  gación y  el sacrificio) han pasado de 
m‘ da.

Tal para cuales
D icen de Oporto, que el padre Domin* 

g c s —uno 4e los más vehem entes defen- 
sr res  de las ideas m onárquicas—a h a  re ­
fugiado en España acompañado de medio 
millón de pesetas que le  confiaron sus 
correligionarios.

H a hecho perfectam ente en  anexion ar­
se ese piquitlo si lo destina á  celebrar m i­
sas por e l alm a de los que han sucum bido 
en la lucha. As- gurarles la bienav-nturan. 
za eterna, es más justo que devolver á  sus 
dueños lo  que dieron para perturbar su 
ca'.ión.

E sta  opinión mía ro  me im pide d sear 
que á ^S3 cura le  den una buena pal'za  
los estafados.

L o cual prueba mi im parcia lilad .

P R O B L E M A

E n  la I^ 'a de C uba se  celebra todos lo t  
años un congreso de fecundidad.

S i aquí se introdu¡L'ta esa costum bre, 
¿se presentarían á ú isp u ta 's : el premio las 
amas de curas y  las am igas de los frailes?

E s  posible. Y  también qu^ se  llevaran  el 
premio,

JVluestras da mi estilo
Milagros comentados

Clericalismo en solfa
por

JOSE NAKENS—DOS pesetM
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